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 Este libro se lo dedico a mis padres, Pamela y Alfredo (que en paz descansen). Yo nací cuando mi padre tenía 46 años y mi madre 39.

Mucha distancia en años, pero no la suficiente como para no haberme dejado un buen legado. Gracias por ello.

Este libro se lo dedico a Virginia (1) , mi mujer, que es una pasada de madre, la madre de mis hijos, David, Alfonso y Blanca. Os quiero.

Y finalmente se lo dedico a ellos tres, a quienes fueron adolescentes (ya tienen 27, 23 y 20 años cuando esta edición se publica) que, tanto me enseñaron y me siguen enseñandon con sus opiniones, conocimientos, forma de ver la vida. Afortunadamente, la especie ha evolucionado

(y, en mi caso, mucho 
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)



	 (1) 

	Sin la ayuda de Virginia no habría terminado de escribir este libro. Sus comentarios e ideas, su apoyo, han sido imprescindibles. Gracias, súper Virgi.
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Bienvenido a la tercera edición –revisada– de Gestionando adolescentes


 Desde la publicación de la segunda edición ha transcurrido mucho tiempo. He seguido siendo un apasionado y atento observador de cómo transcurre la relación entre las madres y padres y sus hijos adolescentes.

Mi compañera Cristina me dijo que el tema de la adolescencia es "el tema" de conversación entre sus amigas. "Dicen que lo están pasando muy mal, que no hay quien les aguante" comentan refiriéndose al momento educativo que están viviendo y a la relación que mantienen con sus hijos adolescentes.

Como en todas las cosas importantes de la vida, las cosas se ven mejor desde fuera… cuando uno no está tan implicado emocionalmente. Las madres y padres nos equivocamos y sufrimos a nuestros adolescentes no tanto por desconocimiento –que también ocurre– como por no aplicar el sentido común, lo que ya sabemos. Al igual que ocurre con nuestra propia vida, algunas veces nos enfrascamos en un círculo vicioso del que es más fácil salir si –desde fuera– alguien te ayuda a verlo de una forma diferente.

El objetivo de este libro es aportarte algún conocimiento procedente de expertos y de la propia experiencia así como renovar juntos nuestras dosis de sentido común en algo que tanto nos importa como es hacerlo bien como educadores de nuestros hijos. Ojalá que algunas de las ideas expuestas en este libro pueda ser esa mirada que colabore en que tu labor educativa sea más fructífera y sobretodo que disfrutes con ella.

Disfrutar educando a tus hijos es el mejor y –quizás– el único camino para ser mejores educadores. Disfrutar incluso en la adversidad, sabiendo que lo que estamos haciendo es importante para nosotros (el fracaso como educadores nos entristece y hace sentir mal), para nuestros hijos (nuestras palabras, ideas, sugerencias, actitudes serán en alguna u otra medida parte de su futuro) y para la sociedad (puesto que nuestros hijos van a ser protagonistas del futuro).

Ilusión y conciencia educativa son dos condiciones necesarias para que nos sintamos satisfechos de nuestro papel educativo. La ilusión es indispensable para afrontar con verdadero éxito cualquier actividad en la vida (por favor, anótese y nótese que he escrito verdadero delante de la palabra éxito). La conciencia nos permite sentir que estamos en la tarea de educar. Que nuestro éxito biológico o en el proceso de adopción de nuestros hijos al que dedicamos pasión, cariño y esfuerzo tiene continuidad a en la educación durante todos los años de nuestra vida. El eficacia biológica no es el fin, debe ser el principio de la responsabilidad y eficacia educativa.

Los lectores de las dos primera ediciones de Gestionando adolescentes me ofrecieron comentarios muy generosos, transcribo uno recibido desde Chiapas (México).

En estos momentos he concluido la lectura de tú libro "Gestionando adolescentes", tengo dos hijos mi niña de 17 años y mi niño de 15, he comprado tú libro como regalo para mi esposa, que vio algunos de tus videos en youtube y tenía la intención de adquirirlo. Sin embargo antes de obsequiárselo me di a la tarea de dar lectura, solo que tengas por seguro que he encontrado no una sino varias ideas aplicables en la relación con mis hijos.

Recibe un gran abrazo desde la Ciudad de San Cristóbal de las Casas, Chiapas en México.

Ojalá que esta nueva edición de Gestionando adolescentes pueda ser de utilidad a más madres y padres y sus hijos.

Agradezco la confianza de la editorial Wolters Kluwer que tuvo la idea de actualizar este libro.

Especial agradecimiento a Neus Martínez y Santiago Gales cuya amabilidad con este humilde autor merece este modesto y emoncionado reconocimiento.







Capítulo I De aquellos polvos…


 
 "El papel de las madres y padres es ejercer de mediadores entre nuestros hijos y ese maravilloso «buffet» que es la vida".

Marina Escalona, Aprendemos juntos



Tal como indica Eva Bach, los adolescentes (etimológicamente significa los que están creciendo) necesitan adultos (los que ya han crecido). Un adolescente necesita al lado un adulto que le guíe. No necesita un adolescente con cuerpo y cara de adulto. Nuestros hijos —desde que son pequeños— necesitan adultos al lado suyo. Personas con criterio, responsables, que saben decidir.

Pero muchas veces esto no es así…

Los padres llegan al restaurante acompañados de sus dos hijos —cinco y ocho años— y unos amigos. Los niños se sientan en la mesa. Sin mediar palabra los padres les dan a cada uno de ellos una tablet. Los niños comienzan a jugar. Los adultos saben que la situación está así controlada, que sus hijos están debidamente anestesiados y que podrán conversar con tranquilidad con sus amigos. Los padres piden la comida de los niños, siempre piden lo mismo —a los niños no les gustan muchos alimentos— y no es cuestión de discutir cada vez que salimos de casa. Mientras comen, los niños siguen jugando. ¡Qué bien educados están vuestros hijos!, nos han dejado hablar sin que molesten menciona la amiga —creemos que con cierta ironía—.

Vemos a la suegra de un buen amigo. Le preguntamos por su nieto.

—Es una monada y más travieso que cualquiera de mis hijos —nos dice.

Mientras se explica nos mira con esos ojos que resplandecen en las caras de las abuelas cuando hablan de sus nietos y con esa voz avejentada que hace que las palabras tengan un valor diferente.

—Ya les digo que le consienten todo al niño, que como sigan así se van a encontrar con un monstruo cuando sea mayor. Ellos me dicen que no pasa nada, pero sí que pasa, sí —dice la anciana, que tuvo cinco hijos y sabe bien de lo que habla.

Mira a esos padres corriendo hacia la cabalgata. Van con sus dos hijos y con una sobrina.

—Eres tonta y gorda —insulta el pequeño a su prima.

—¿A qué nos volvemos a casa? ¿A qué no vas a la cabalgata? —le dice la madre gritando, muy enfadada, mientras le mira con gesto severo.

El niño se para, la mira, se encoge de hombros.

—¿Te parece bien lo que le has dicho a la prima? —sigue preguntando la madre.

Él la mira, gira la cabeza de izquierda a derecha, lentamente. Su gesto es seguro, incluso algo chulesco. No debe de tener más de cinco años. Sabe que van a ir a la cabalgata y que podrá seguir insultando a la prima y que su madre siempre le grita pero rara vez cumple con sus amenazas. "No debe de ser tan importante lo de insultar a la prima, por eso lo sigo haciendo", parece decirse a sí mismo.

Observa a esos padres que están en el centro comercial. Pasan delante de un puesto de helados. Van con sus tres hijos. El más pequeño reclama la atención de su madre, señalándole la dependienta y el frigorífico que contiene el objeto del deseo.

—¡Ahora no! —le dice la madre decidida a caminar más deprisa hacia otra planta donde el niño no tenga esa tentación tan a la vista—. Hemos comido mucho, quizás compremos un helado más tarde.

Mientras la madre justifica su decisión, el niño le mira con un gesto de incomprensión, de frustración. De un momento a otro, sin solución de continuidad, el niño comienza una brillante actuación en búsqueda del resultado planteado. Podría decirse que tiene experiencia sobre lo que debe hacer para conseguir un helado. Se ve que es un profesional a pesar de su corta edad: protesta, forcejea, empuja a la madre, grita. Ella parece decidida a no atender las exigencias del niño. El niño llora, se tira al suelo, berrea, sabe bien lo que se hace, conoce la fórmula (hago la vida imposible a mis padres en plena visita al centro comercial, ergo ellos tienen que hacer lo que yo diga para que les deje tranquilos). La madre mira al padre, se encoge de hombros, le pide dinero. El niño tiene su helado. Nos mira satisfecho… ¡ganarme el helado me ha costado más que otras veces, pero el helado es mío!

Ahora te propongo que vengas conmigo a una casa, la hora de cenar. Un hijo, de 11 años, comenta a sus padres que en el cole el profesor, D. Roberto "no tiene ni idea de enseñar y que cree que le ha cogido manía". Los padres comentan que "hay profesores que no deberían estar enseñando. No te preocupes hijo, yo iré a hablar con ese inútil" El hijo nos mira asombrado, tengo unos grandes poderes, ¡más que mi profesor!

"De aquellos polvos vienen estos lodos", dice el refrán. Quizás en pocos sitios se aplique tanto como en la educación.

Nuestro buen amigo Rubén nos dice que está sufriendo mucho con su hijo adolescente.

—Es un buen chaval, pero parece peleado con el mundo. Habla mal a su madre, es despectivo. Sí, estudia, pero nos está haciendo la vida imposible. ¿Y los tuyos? —me pregunta.

—El mayor y el mediano (27 y 23) ya salieron de la adolescencia y no nos dieron problemas; y la pequeña está saliendo de ella, ahora toca la parte final, la social y la disfrutamos mucho. Es un periodo de la vida en el que la dirección de los padres es vital y eso nos hace sentirnos protagonistas. Mi mujer y yo charlamos mucho sobre la educación de nuestros hijos. Tenemos algunas discrepancias que procuramos solventar lo mejor posible. Tenemos claras las pautas principales: aplicamos el sentido común y el buen humor, ellos son los primero (después de nosotros porque no podemos atenderles bien si no nos atendemos primero a nosotros), lo que más nos gusta es escucharles, siempre dispuestos a aportarles nuestras sugerencias y a promover que sean personas que contribuyan a hacer un mundo mejor. Creo que tengo algunas claves relacionadas con la educación que puedo compartir contigo. Llevo unos meses escribiendo al respecto.

Este es el resultado. Bienvenido a Gestionando adolescentes.







Capítulo II Un pequeño aleteo


 Querido padre o madre:

Educar a nuestros hijos no es tarea fácil. Como no lo es cualquiera de las cosas que merezcan la pena en la vida. Dedicarle tiempo, cariño, inteligencia, esfuerzo a tu labor educativa es una responsabilidad fruto de tu decisión de haber tenido hijos. Si no estás dispuesto a ello, deberías habértelo pensado.

Haber sido una buena madre o padre será razón para sentirse orgulloso. Los éxitos de nuestros hijos —intelectuales, familiares, laborales, su contribución a la sociedad— nos harán sentir bien. Sus fracasos —sobre todo aquellos que tengan como consecuencia el perjuicio de otros seres humanos— nos harán sentirnos, en alguna medida, culpables. Nuestros recuerdos más potentes no serán las empresas que dirigimos o a las que servimos, no será el recuerdo de las casas o automóviles que compramos…, serán las cosas realmente importantes que hayamos hecho en nuestra vida. Y entre ellas, estará la herencia dejada en forma de educación que les hayamos dejado a nuestros hijos. Quizás por eso, porque quieres sentirte bien y hacerlo lo mejor posible en tu papel de educador, estás leyendo este libro.

Educar a los hijos cuando llega su adolescencia es difícil porque ni ellos ni nosotros solemos estar preparados para tanto cambio. No esperemos que sean ellos lo que cambien, vuelvan a ser personas que lo acatan todo y se adapten a las normas de la autoridad que se desvanece. Debemos ser nosotros los que sepamos gestionar esta oportunidad de crecimiento que llega en forma de crisis.

Creo que la mayoría no nos dimos cuenta de esta dificultad cuando éramos nosotros los adolescentes. Se trata de un periodo difícil en el que se suceden episodios en los que padres e hijos parecen distanciados, nerviosos e infelices. ¿Por qué se sufre tanto en una fase tan importante para la formación del individuo? ¿Puede tener consecuencias en su futuro? ¿Hay algo que podamos hacer para disfrutar en vez de sufrir?

He llegado a la conclusión de que, en general, las madres y padres no estamos haciendo un buen trabajo y, creo que debemos asumirlo. La sobreprotección se ha convertido en un fenómeno en forma de disfunción social. Hay madres y padres que —desesperados— han tirado la toalla en el papel de educar a los hijos y se refugian en argumentos del tipo "yo ya he hecho todo lo posible, él (o ella) sabrá lo que se hace". En el otro lado de la balanza se encuentran aquellos que se sienten responsables de todo lo que les ocurre a sus hijos y creen que su obligación es estar presente en cada minuto de la vida de sus hijos, preguntando, asesorando, vigilando. Son personas que han renunciado a su vida, consideran su obligación es desvivirse por sus hijos, el mayor acto de generosidad es dejar de vivir su vida para vivir la de sus hijos.

Tanto a los que han tirado la toalla —fruto de la desesperación— como a aquellos que creen que nada puede salir mal si todo está bajo control quiero ofrecerles una humilde recomendación: tu hijo quiere, necesita un educador competente, inteligente, fuerte, que le asombre por su sentido común, que sea fuente de buen ejemplo. No te rindas ni renuncies, EDUCA, eres una parte importante de la sociedad educativa.

Los expertos y profesionales de la educación (1)  consideran que el principal problema para el progreso educativo es la falta de trabajo en equipo que es responsabilidad de todos quienes formamos la comunidad educativa (profesores, padres, alumnos, centro educativo, Administración pública, empresas, …).

El sistema educativo es más que mejorable, los políticos se han comportado de forma estúpida con sus peleas sectarias por dominar la educación y han hecho mucho daño a la sociedad. Lejos de motivar a los profesores, los políticos han conseguido que muchas vocaciones se vean frustradas por el desánimo que produce la arbitrariedad de las decisiones que toman quienes ostentan el poder, carentes de la sensibilidad necesaria para saber realmente qué es lo que ocurre en las aulas y en su entorno.

Muchos profesores están desmotivados y quizás estén por debajo del nivel al que ellos pueden rendir.

Sí, ya sé, podemos buscar y encontrar muchas excusas para decir que esa responsabilidad no es exclusiva de los padres. Pero no es conveniente refugiarse en las excusas, debemos tomar la iniciativa.

Este libro está escrito con la esperanza de ser de utilidad a algún padre o madre. Si fuera así, es probable que también sea de utilidad a sus hijos —destinatarios de sus actuaciones educativas— y que estos a su vez influyan positivamente en un compañero.

Así que puestos a soñar, deseo que este libro y tu actuación pueda convertirse en un pequeño aleteo de una mariposa que sea capaz de provocar alguna tormenta (2) … dondequiera que sea.






	 (1) 

	Esta es la conclusión a la que llega el coordinador del Informe PISA, Andreas Schleicher.
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	 (2) 

	El aleteo de la mariposa es la metáfora mediática de la teoría del caos y viene a decir que el aleteo de una mariposa en Japón (o dondequiera que sea) puede provocar un huracán en Canadá (o dondequiera que sea).
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Capítulo III La primera y única generación del terror


 El comportamiento adolescente empieza en algunos niños antes que nunca y termina, en algunos jóvenes, más tarde que nunca. La adolescencia, en algunos casos, se eterniza.

Los niños que empiezan antes lo hacen contagiados, contaminados por las redes sociales, el deseo de imitar a sus ídolos, consumen programas creados por los medios de comunicación para atontarles y sufren la falta de liderazgo educativo.

Los jóvenes que siguen comportándose como adolescentes, a pesar de haber superado la edad biológica de ese período vital, viven en una burbuja, sin asumir las responsabilidades que les debieran tocar por razón de edad, protegidos de la vida real que según han escuchado muchas veces "es más difícil que nunca", soñando con convertirse en youtubers, influencers, famosos o herederos de sus madres y padres que parecen dispuestos a asumir que su nido nunca se quede vacío.

Los adolescentes siempre tuvieron un comportamiento que desesperó a sus educadores.

La juventud de ahora ama el lujo, tiene pésimos modales y desdeña la autoridad. Muestran poco respeto por sus superiores y prefieren insulsas conversaciones al ejercicio. Son ahora los tiranos y no los siervos de sus hogares. Ya no se levantan cuando alguien entra en casa. No respetan a sus padres. Conversan entre sí cuando están en compañía de sus mayores. Devoran la comida y tiranizan a sus maestros.

Quien describe así a los adolescentes es Sócrates —siglo IV a.c.—, este texto se le atribuye a él. Su pensamiento refleja lo que cualquier persona diría 2.500 años después.

Durante siglos mientras los jóvenes se portaban así sus padres les sometían a unos límites, a una disciplina a veces no deseada por ellos, sabían que si sus actos no eran los adecuados tendrían sus consecuencias. Cada uno, las madres y padres, los hijos ocupaban su lugar, desempeñaban su rol. Hasta que llegó nuestra generación (o al menos parte de ella) para convertirse en la primera generación del terror.

••••••••••••••••••••••••••

La primera generación del terror, la que vivió aterrorizada por la disciplina de sus padres y que vive aterrorizada por sus hijos.

Hace algunos años me encontré con la madre de unos de los compañeros de mi hijo mayor, David.


 —¿Qué tal David? ¿Cómo está? —me preguntó.


 Le contesté que estaba muy bien. Ella me miró asombrada.

—¿Pero tu hijo te habla?

—Poco —le dije—; es un adolescente. Los adolescentes no son muy expresivos ni locuaces.

—Yo no puedo con eso, quiero saber qué le pasa.

Estaba realmente atormentada.

Quería que su hijo le hablara, que le contara qué tal le iba en el colegio. El adolescente tomaba sus preguntas como una intromisión y ella le imploraba, le rogaba que le contara. Una madre de un adolescente que no quería que su hijo lo fuera.

El adolescente que observa que el padre o la madre tienen las defensas bajas declara la primera batalla, enfrentándose. Necesita ver seguridad, que al mismo tiempo sea humilde, sin arrogancia. Transmitírselo es proporcionarles a nuestros hijos un marco de referencia en el que sabemos compatibilizar su derecho a la intimidad con sus obligaciones por formar parte de la familia. En el caso de esta madre le está pidiendo a su hijo que renuncie a su intimidad y también a sus obligaciones. No hace falta que nos cuenten todo, es obligatorio que compartan la información necesaria para el buen desarrollo de la vida familiar. Que nuestros hijos se abran a nosotros, nos cuenten más dependerá —en mucha medida— de nuestra habilidad como educadores de nuestros hijos adolescentes.



Este fue el primer caso que me motivó a describir a nuestra generación como la generación del terror. Después tuve la oportunidad de conocer muchos más casos que reforzarían este pensamiento.

Somos la generación del terror porque en su día vivimos aterrorizados por nuestros padres y nuestros profesores, que nos educaron con una disciplina férrea durante la infancia y adolescencia. Hoy muchos de los integrantes de nuestra generación viven aterrorizados por sus hijos.

Somos la primera generación en la que muchos de sus integrantes rompen con algo que había sido común durante siglos en las relaciones entre padres e hijos: los padres mandan y los hijos obedecen.

Nuestros hijos adolescentes necesitan unos padres que les ayuden a saber resolver sus dudas, a conocer la disciplina como una fuente de libertad, a "disfrutar" de unos límites que les ayuden a ser responsables.

Este libro contiene diez propuestas con algunos relatos en forma de casos prácticos y algunas conclusiones que confío que puedan ser de ayuda para llevar a cabo la acción de educar.

Empezamos.







Capítulo IV Primera propuesta. Entender el personaje (1) 



  "Tú no eres tu personaje, pero tu personaje eres tú".
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